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Nuestra Constitución Masónica en su artículo 15.9; ha considerado que los Francmasones celebremos el Solsticio de Invierno, sin embargo, en el presente año Masónico ha dejado esta Fiesta Solsticial a criterio de los respectivos V(M( de cada una de la Resp( Log( del territorio de la República y que puesta por nuestro V(M( a consideración de la Sublime Cámara del Medio,  por unanimidad, consideró de suma importancia mantener la celebración de esta Fiesta Tradicional de la Masonería Simbólica en nuestro programa Masónico, por las enseñanzas que de ella podemos extraer y que analizaremos a medida que avancemos en el desarrollo del presente homenaje al tan magno acontecimiento.

No me detendré a explicar lo que astronómicamente significa un solsticio, por cuanto la interpretación a la que nos referimos no se encuentra en su mecánica, solo indicaré como sabemos, que corresponde al aparente estacionamiento del Sol o también conocido como Solis-Statio durante tres días, al momento de llegar a uno de los trópicos celestes y retornar al opuesto. 

Deseo si dejar en claro, como podría parecer, que el presente solsticio no es el último del Siglo ni del Milenio, considerando que un siglo es el período de cien años, tal como milenio es el período de mil años. Siendo así, el primer siglo de la era cristiana terminó en el cien y no en el 99, porque ese siglo se comienza a contar desde el año uno y no desde el inexistente año cero. Desde el año uno A.C. se accede inmediatamente al año uno D.C., lo que nos indica que, no hubo año cero. De ello se concluye que el siglo XX y el Segundo Milenio terminen el 31 de Diciembre del año 2000 y no en 1999. El siglo XXI y el Tercer Milenio, solo comenzará luego de la Media Noche del primer día del año 2001. 

Aclarado este punto, la celebración de los solsticios es uno de los numerosos testimonios simbólicos que nos presenta la tradición que vincula la Francmasonería con los Misterios Iniciáticos, lo que me lleva en esta ocasión, a buscar la razón del porqué los Francmasones consideramos tan especial la celebración de los Solsticios de Invierno y Verano más aún, cuando así lo estipula nuestra Constitución que ha hecho de ella algo que no podemos dejar de cumplir año tras año.

Podríamos suponer que los masones hemos celebrado desde siempre las fiestas del Solsticio, considerando que así se nos ha inducido a pensarlo, luego del nacimiento de la Masonería Simbólica en Inglaterra a inicios del siglo XVIII, cuando cuatro logias se fusionaron en Londres para fundar la Gran Logia de Inglaterra un 24 de Junio de 1717; mismo día que se conmemora la fiesta de San Juan Bautista, sin embargo, tal celebración no puede ser considerada producto de una decisión arbitraria o circunstancial.

Es fácil entonces, percibir que la tradición solsticial no ha llegado hasta nosotros con el contenido iniciatico que tuvo en sus orígenes y la significación que tal vez ni la propia Masonería Operativa alcanzó a conocer, surgidas como Cofradías Masónicas Medievales, bajo el dogmatismo vigilante de una Iglesia Católica consolidada, lo que seguramente solo les permitió seguir adoptando la simbolización que con indudable habilidad, hizo de los solsticios el cristianismo en las figuras de San Juan Bautista y San Juan Evangelista, que nos hace concluir que nuestra Masonería Simbólica solo vino a ser la continuadora de la Masonería Operativa.

Al tratar de buscar su verdadero significado debemos obligadamente remontarnos a los orígenes de la Masonería Operativa, donde encontramos en las primeras civilizaciones, hombres con las mismas curiosidades insatisfechas, que hoy en día han tratado de explicarse el orden de las cosas y los diferentes fenómenos de la naturaleza

El hombre desde la prehistoria y a través de los siglos ha percibido estos fenómenos naturales, intentando inútilmente retenerlos para desentrañar sus misterios que se le manifestaban como mágicos, que no podía explicar con su escaso razonamiento, ante lo cual se vió en la necesidad de crear un sistema elocuente de fuerzas sobrenaturales o superiores a él, inventando inconscientemente tanto mitos y leyendas, como dioses fantásticos y solares que nacen y mueren asesinados en un ciclo constante, eterno y permanente, llegando a encontrar en el entorno de la naturaleza la representación del drama solar lo que le permite y ayuda, seguramente, a tener mayor confianza en si mismo desenvolviéndose con mayor seguridad, frente al caos que debió representar tal cantidad de fenómenos naturales inexplicables y así poder darle una continuidad o mejor pasar a su primitiva existencia humana, de los que sabía dependía su vida. 

Con el devenir del tiempo este hombre comenzó a deducir, calcular y a registrar estos mismos fenómenos, lo que le permitió encontrarse preparado ante los mismos que se le manifestaban anteriormente como mágicos, pero ahora, con un concepto primitivo de los que hoy es la ciencia. Resuelto su problema inicial pierde interés por tales fenómenos dejando de preocuparle algo que ya puede explicar con mayor naturalidad, permitiéndole mayor independencia y ocupando su tiempo en construir y conquistar un mundo nuevo y distinto, entrando en el mundo de la cultura, que le permitió desarrollar sus propios métodos de supervivencia en un mundo mucho más ordenado con éxitos y fracasos en lo que se propone, volviéndose estudioso y formando escuelas filosóficas, ideológicas, de arte, matemáticas, astronómicas, físicas y químicas, entre otras; hasta que nuevamente, siente que el mundo que ha creado se vuelve contradictorio con sus estudios llegando a pensar que le es ajeno. Nuevamente, busca darle sentido a su existencia valiéndose de las mismas ideas primitivas, que trata de interpretar, esta vez, por medio de las religiones y darle nuevo ordenamiento existencial entrelazando, esta vez dualidades de dioses mediadores.

Entre estas antiguas civilizaciones rescato la interpretación que considera a los solsticios, como aperturas o puertas del cielo por donde el Sol ingresaba y escapaba, al terminar su curso en cada uno de los círculos tropicales, personificando esta idea los grecolatinos en la figura de Jano al que representaban como divinidad bifásica. Esta idea alegórica estaba implícitamente contenida en su propio nombre Janus, por Janua, del latín Puerta, por lo que también era llamado Janitor o Portero, que por su mismo concepto se le representaba con un manojo de llaves en sus manos, popularizándolo la tradición cristiana en la figura de San Pedro, como el guardián de las Puertas del Cielo, pero claro, por conveniencia de la iglesia sin ninguna relación con los solsticios.

A juicio de algunos autores, la similitud de las voces de Jano y Juan, sin estar relacionados por algún idioma o lengua, favoreció la suplantación de Jano Pagano, por Juan el Cristiano, nombre proveniente del hebreo Iohohanan que significa Gracias a Dios o el Favorecido de Dios, lo que hace suponer que tal suplantación fue realizada ex profeso con la única idea de hacer desaparecer una tradición inconciliable con la nueva religión, a pesar de que como dijimos, ambas sustentan el mismo concepto.

En los albores del cristianismo, mientras a través de su iglesia se anunciaba el fin de todos los tiempos, la resurrección de la carne y los cuerpos, por intermedio de San Pablo, en Oriente; las doctrinas iniciáticas de Occidente y principalmente la antigua tradición pitagórica, anunciaba la inmortalidad del Alma, como culminación de un proceso de purificación que se cumplía al traspasar estas puertas y que podemos observar, aún hoy en día, entre las culturas hindúes, donde ambas, Oriental y Occidental no dejan de sorprendernos, coincidiendo plenamente en que el solsticio de Invierno o Puerta que flanquean las almas de los mortales, llamada por ello la puerta de los Hombres. Y el Solsticio de Verano, la que flanquean las almas inmortales o Puertas de los Dioses, tengan las mismas interpretaciones. Lo que explica que se consagrara la Puerta o Solsticio de Invierno a Anubis, Dios de los muertos en la mitología egipcia, que, además, es considerado el inventor del embalsamamiento, guardián de las tumbas y un juez de los muertos y Hermes dentro de la mitología griega, como mensajero de los dioses, hijo del Dios Zeus y de Maya. En otras palabra, Anubis y Hermes eran los encargados de conducir las almas al  mundo extraterrenal.

A partir de estas dualidades, que fue la esperanza de aquel hombre desconcertado, crea las trinidades como Ormuz, Ariman y Mytra en, Persia; Osoris, Isis y Horo en, Egipto; Cristo en Judea, correspondiendo a los mismos Dioses anteriores interpretados como la trayectoria que hace el Sol desde su aparición en Oriente hasta su ocaso en Occidente, que explicados en el orden iniciatico corresponden, al drama celeste como nacimiento del Sol y su aparente muerte, junto a la resurrección con nueva fuerza de vida generadora de  esperanza.

En nuestro continente y específicamente en nuestro país, dos culturas ancestrales, por nombrar algunas, Los Mapuches y Los Aymarás, tienen desde tiempos inmemoriales celebraciones justamente en los Solsticios de Invierno y Verano. Los primeros durante la celebración del Solsticio de Invierno que les representa la salida del nuevo Sol, celebran la llegada del Año Nuevo o We Tripantu que donde cantos, bailes, abundante comida y alcohol, son la tónica de sus rogativa al Chau Gnechen, que de acuerdo a sus tradiciones es el Dios creador de todas las cosas, que consiste en un ceremonial donde que con hoja del Canelo Sagrado, invocan hacia los cuatro puntos cardinales señalados en el Kultrun al cielo los astros y la naturaleza; esperanzas de bienestar, buena salud y mejores cosechas. No muy lejos de donde nos encontramos, los Aymarás celebran entre el 21 y 27 de Junio de cada año, el mismo Año Nuevo de la mitología Mapuche, que con los mismos cantos, danzas, abundante comida y alcohol, piden a la Pachamama o Madre Tierra, donde con el término pacha, señalan una serie sucesos cósmicos y un lugar en la tierra nutritiva; los provea con frutos, multiplique el ganado, evite heladas y plagas, y les dé suerte en la cacería.  Esta es para ellos, la madre de los seres humanos y los cerros son sus templos, llamados apachetas, que con montones de piedras en los bordes de los caminos o encrucijadas, le depositan hojas de coca y chicha, u, otra bebida fermentada, como ofrendas.

Estas dos culturas provenientes de la mitología incaica, la encontramos representadas entre todos los pueblos indígenas de Sudamérica, con las modificaciones propias de cada zona geográficas y su propia idiosincrasia. Lo que nos hace aún más valedero, el hecho que sea una fiesta tradicional de la Masonería Simbólica.

La orden al igual que estos pueblos, con su sabiduría nos representa en nuestros templos, todo el Universo, que a través de su simbolismo nos despierta nuestra imaginación. El Sol preside la Orden que es el origen del hombre con su vida siguiendo el curso del Sol que se apaga con sus propias luces y renace renovada cada día con igual Luz y Poder. El Sol entonces, es el centro del que hacer solsticial y la Orden ha hecho de los Solsticios dos ceremonias de suma importancia entre nosotros los masones. Una como símbolo de luz que ilumina nuestro espíritu, Solsticio de Verano y otra, como Luz oculta o en reposo, Solsticio de Invierno. La marcha del sol entre los trópicos ficticios, comprendía la certeza del masón en la posibilidad de un futuro más equitativo. Su presunción descansa en la comprensión de que todo nace, se desarrolla, alcanza su apogeo, decrece y muere; pero siempre manteniendo su espíritu latente.

Para nosotros como masones el Solsticio de Invierno no es otra cosa que el descanso fecundo de la tierra, que mañana producirá hermosos frutos. Es el reposos del hombre, un alto indispensable para ordenar nuestro tiempo, para que al reanudar nuestra marcha nos proporcione los resultados esperados. Para que nuestro mundo interior se concentre a meditar y reflexionar a solas con nuestra conciencia, que dirige nuestros pasos. En ese instante, a solas con nuestro ser, libre de ataduras, podamos aspirar a elevar nuestra condición y penetrar en los misterios de la verdadera sabiduría aún vedados a nuestros pobres y limitados esfuerzos, para que nos permita continuar nuestros pasos en busca de la perfectibilidad individual y universal del hombre. 

Así V(M( QQ(HH( hemos sucintamente, logrado conocer el porqué de la importancia de esta fecha, que aunque es una interpretación, no es la única valedera siendo deber de cada uno de mis QQ(HH( el lograr desentrañar todos los misterios posibles que nos presenta el Solsticio del Invierno, con las herramientas propias de cada Grado. 

El Sol representado por nuestro V(M( regula y dirige como uno más entre sus iguales, las actividades del Taller. Cada Masón AA(, CC( o MM(; es un universo, a cada uno le suceden fenómenos intelectuales, morales y afectivos, que dependen de un centro, de un sol interior, que regula e ilumina con sabiduría la conciencia de cada uno de nosotros y nos ayuda a dar esos pasos, por los innumerables caminos que debemos recorrer combatiendo la intolerancia y el fanatismo, aún presente hoy en nuestra sociedad.

Así como el solsticio de Invierno detiene aparentemente el avance del Sol; así nuestras conciencias deben hacer un alto para analizar conceptos, emitir juicios o amalgamar en el crisol de nuestro espíritu nuevas ideas, para que luego en el momento preciso puedan iluminar las nuevas rutas concebidas y poner en práctica nuestros nuevos y más perfeccionados principios.

Tras esta aurora intelectual van las sombras de la ignorancia, al nacer la Luz y la Fe, alimentadas por la esperanza de ver coronados nuestros desvelos y esfuerzos por ser cada vez mejores, renovando una vez mas nuestro espíritu de superación, guiándonos con Salud, Fuerza y Unión admirables, hacia la fuente del Supremo Conocimiento.

No es extraño entonces que los masones celebremos estas fiestas solsticiales, como una forma de recordar el principio creador de la vida, que desde los tiempos de la Masonería Operativa hasta nuestros días, de generación tras generación, se hayan escogido las fiestas del Solsticio de Invierno y Verano, para exteriorizar su complacencia en tan magno 

principio, representándonos el concepto de la vida y la muerte. El sol, por tanto, ha acompañado y representado a los hombres desde los albores de la misma vida, acercándonos los Francmasones a desentrañar tales misterios y preservarlos como un bagaje de sabiduría antigua, porque como los antiguos iniciados de los misterios hindúes, egipcios, caldeos, persas, griegos, romanos y otros, como los de oriente, han llegado hasta nosotros como parte de esta sabiduría que constituyen los sublimes misterios de la Masonería.
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